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Ha pasado Carnaval 
con todos sus devaneoSj 
aiu que nos haya dejado 
mas que cansancio en el cusrpo 
y también el alma trist», 
pues que claramente vemos 
que las máscaras que sftlen 
en estos felices tiempos, 
con muy raras excepciones, 
no llevan mas qne adefe.sios. 

Y los bailes del Casino, 
Circo, Mercad y Ateneo, 
se han visto muy concurridos, 
aa ha derrocliado el ingenio 
y las nenas, con sus bromas, 
han vuelto loco al mas cuerdo. 

Yo ya estoy casi chiflado 
por un cuerpo sandunguero 
qne el martas d<i Carnaval 
me dio un bromazo soberbio. 

Me dijo que mo quería 
desde hace ya mucho tiempa, 
y que yo era muy ingrato, 
y otras cosas, que no qniero 
decir á ustedes, porqua 
soy un chico muy modesto. 

Lo que sé es que desde entoncís 
yo no vivo, yo no duanno, 
ni como, ni estoy tranquilo, 
ni hago nada con acierto, 
pues en ella, siempre fijo, 
se encuentra mi pensamiento. 
¡Será esta mujer mi gloria! 
¡Será esta mujer tíii infierno! 
Esto es lo que me pregunto 
y á contestar no mo atrevo. 
El tiempo lo ha de decir: 
Eeperemos, pues, el tiempo. 

* * 
La siguientg noticia nos la dio el primer 

dia da Carnaval, una elegante y simpática 

mascarita: 
«En breve, una señorita de esta capital, 

contraerá los indisolubles lazos m.itrimonia-
les con un joven de buena estatura y d© 
buenas carnes. 

El regalo de boda, que ha hecho est« i 
BU futura, consiste en una «magnifica> pul
sera da oro, qna val«.... no nn dineral, sonó 
ciento treinta reale3,> 

¡^á,\ ¡Que ha gasta» una barbaria é rióles! 
* 

* * 
Hoy, domingo de Piñata, es el finís coronat 

opus de las Carnestolendas; después, se en
tra de lleno en la ápo««^de ayunos y de abs^ 
tinanciai. 

Hoy nos despedimos del adiós que nos dá 
entristecido el domingo de Piñata, especie 
de oasis d» la alegría en el desierto de los 
placeres del mundo. Dadas las contingen
cias de la vida humana, ¡quién sabe si po
dremos volver á verlo en el próximo 96! 

El Carnaval ha decaído visiblemente en 
todas partes. En Murcia, desde que el En
tierro de la Sardina desapareció, murió el 
Carnaval, pues hoy, no es ni mas ni menos 
que ridicula reminiscencia de lo que fué 
ayer, siguiendo la costumbre establecida en 
tales días, da vestirse de cualquier cosa. 

¿Cuándo volveremos á ver el Carnaval que 
vimos cuando eramos niños? Quizá nunCa. 
Difícil se haóo que Murcia vuelva otra vez 
á lo que era entonces; es posible, que aque
llos carros que tan famoso* fueron, hayan 
pasada para siempre al libro de los re
cuerdos; 

Sensible es la desaparición de nuestro ce
lebrado Entierro de la Sardina. Desda esa 
fecha hasta ahora, hemos perdido muchísi
mos miles de duros que dejaban infinidad 
de forasteros que nos visitaban én esos días. 

Y hoy ¿quién nos visita? ¡Nadie! La pren
sa local ha hecho en distintas ocasiones lla
mamientos patíióticos i fin de resucitar 
nuestra mascarada. 

Todo ha sido inútil. 
La cosa sigue de mal en peer. 
No hay mas que tener paciencia. 
Dóminos, chulas, llorones: he aquí el Car

naval. 
R a m ó n B l a n é * 

¡Viva ItL juerga/ 
¡Viva al jalao! 
Así dice Pepita 
en «I Atanao. 

Siempre pierden. 

Una tarde salí, del mes de Agoato, 
cuando el sol comenzaba á declinar; 
recorriendo, como era mi costumbre, 

entera la ciudad. 

Tropecé sin querer con una joven 
en extremo bonita, angelical, 
y sin rubor confis-io, que al mirarla 

hie llegó á fascinar. 

A poco fué amor correspondido; 
pero vióse en la niña una frialdad 
que á medida que el tiempo iba pasando 

crecía sin cesar. 

Pronto hubimos dó darnos al olvido; 
pues ora lo prudente y natural, 
que la formalidad nunca hizo pacta 

con la informalidad. 

Diré para conclsir sin más rodeos, 
que bien tranquila mí conciencia está, 
pues eso, que á nosotros no nos daña 

para ellas es fatal. 

F r t inpIs< io A l t t c e i n i 

PROVERBIOS 

Una buena reputación es mejor que 
una buena cara. 

Un joven haragán será un viejo po 
bre. 

Una buena esposa y una buena sa
lud son las mejores riquezas del hom
bre. 

Lo que los niños oyen en su casa, 
pronto lo oyen los de afuera. 

Consúltale al bolsillo lo que debes 
comprar. 

Un buen ejemplo es el mejor ser
món. 

Una conciencia sana puede soportar 
cualquier desgracia. 

Los sabios cambian de moiio de pen
sar a lgunas veces; los necios nunca. 

Las sedas y los satenes apagan la 
candela <le la cocina. 

Una negación docente es preferible 
á una concesión grosera. 
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DON FRANCISCO PRAÜILLA 

Autor de los célebres cuadros <La rendi
ción de Granada» y «Doña Juana la Loca.» 

TUMBAS ROMANAS 

Una de las tumbas ronanas que más 
han llamado la ntsucion, entra las mu
chas descubiertas en Carmona, ha sido 
Ift conocida por el nombre de «Cámara 
del Banquete», si tuada en el Campo 
Real 

lista tumba tiene bajada de pozo, qna 
precede á la cámara rodeada del po-
dium. 

Las pinturas morales que adornan el 
techo se componen de pámpanos, losag 
y racimos da uvas. Sobre la pared dal 
fondo hay una meso, donde so hallan 
reeostailas siete personas celebrando un 
banquete fúnebre. En la pared de la 
derecha se di.stingiiB un criado que sa 
adelanta, llevando dos platos llenos de 
manjares; y en la de la izquierda un 
guerrero, que trae en la mano derecha 
una coronado laurel y cintas, y en la 
izquierda un largo bastón en el que 
van esmaltadas dos coronas mas . 

Tanto en las figuras de los muros 
laterales como Ins <lel triciclo, toifas 
muestran la cabeza con coronas de lau
rel. 

Ksta tumba se encuent ra hoy aban
donada y casi destruida por completo. 

^ 


